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Junto a esta definición hallamos la ya clásica de Lewis Coser quien la define 
como «la lucha por los valores y por el status, el poder y los recursos escasos, en el 
curso de la cual los oponentes desean neutralizar, dañar o eliminar a sus rivales». Entre 
nosotros, Giner ( 1996: 63) nos define el conflicto social como «la lucha consciente, 
directa o indirecta entre individuos, instituciones o colectividades para lograr un 
mismo fin o conseguir fines incompatibles entre sí». 

Para delimitar socio lógicamente el campo objeto de estudio, nos puede ser útil 
recordar una tipología propuesta por Dahrendorf y que se articula en tomo a cinco 
tipos de conflicto: los conflictos en el interior y entre distintos roles sociales; 
conflictos en el interior de determinados grupos sociales; conflictos entre agrupacio­
nes sociales organizadas, grupos de interés y no organizadas, cuasi grupos; conflictos 
entre grupos organizados y no organizados que afectan a toda una sociedad y 
conflictos internos de unidades más grandes. 

Si además, consideramos una posterior división, en función de la relación 
jerárquica que se establece entre las partes en conflicto-adversarios de igual rango, 
adversarios superiores o subordinados y toda una unidad contra una de sus partes, 
tenemos quince tipos de conflictos susceptibles de ser estudiados por una serie de 
teorías ad-hoc, que seóan las teorías del conflicto de roles, de la concurrencia, de la 
lucha de clases, de las minorías y del comportamiento desviado, de la lucha mediante 
los recursos a un sistema electoral y de las relaciones internacionales. Podemos 
precisar todavía más la amplitud del campo de investigación si consideramos algunas 
distinciones como las que se hacen entre conflicto realista y no realista. El conflicto 
realista tiene su origen en una oposición de intereses valores respecto a un objeto 
preciso o un objetivo determinado mientras que el conflicto no realista tiene su origen 
en impulsos agresivos subjetivos que se pueden descargar contra cualquier sujeto. 
Otra distinción estaría entre el conflicto potencial y el activo. El primero es una 
situación capaz de provocar procesos conflictivos, mientras que el segundo es un 
comportamiento conflictivo empíricamente observable. También podemos distin­
guir entre conflicto manifiesto y latente. El conflicto manifiesto observable entre dos 
o más sujetos no es en ciertos casos más que un síntoma de un conflicto diferente y
más profundo, cuya naturaleza real no se percibe y cuyos mismos actores no siempre
tienen conciencia de él.

No debemos ver siempre el conflicto como algo negativo para la sociedad. El 
propio �is Cg_ser, i!l que ya aludíamos anteriormente, ha intentado elaborar una 
teoría general de las funciones integradoras del conflicto social. En ella, ªQ!!lliLc;i.ue 
ciertas formas de conflicto son necesarias para el mantenimiento de la identidad, de 
la cohesión y de la delimitación de un grupo social hasta tal pWÍto que erÍ CÍcasio�es 
un determinado grupo social no existiría si no viviera en conflicto o en preparación 
para un conflicto inminente. Giner (1996), a tal efecto nos señala que un.caso 
paradigmático fue el de Roma durante toda su época anterior al Imperio. La lucha de 
órdenes o clases entre plebeyos y patricios hubiera dado al traste con la estructura 
internad e la sociedad romana, si ésta no hubiera estado en su conjunto en pie de guerra 






























